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Capítulo 1

¿CÓMO LE DIGO?

Perdida entre mi confianza y mis inseguridades, divago entre lo que es y
lo que puede ser, entre la oportunidad que tengo de conquistarlo y la
probabilidad que existe para arruinarlo todo. Perdida entre el miedo, de
confesar un sentimiento expresado en dos simples palabras que podrían
romper hasta lo que ya tenemos, y el sentimiento abrumador de continuar
callando las sensaciones más nobles que han salido a flote después de
conocerte. Perdida, a pesar de saber con exactitud, que su existencia me
inspira a mejorar constantemente, y que un pequeño detalle suyo significa
todo para mí. 

Perdida entre la risa y el llanto, la amistad y el amor, cariño y pasión,
afecto y predilección, el miedo de perderte, incluso antes de estar cerca
de tenerte. Perdida entre lo que quiero confesarte y lo que apenas me
atrevo a insinuar...

Cómo le digo, que sin importar cuán claras tenga mis ideas, él siempre
logra hacerme cambiar de opinión, que no importa lo lejos que se
encuentre, porque en todo momento está dentro de mí, que me hace reír
incluso cuando quiero morir, que su amistad es lo mejor que tengo,
aunque aspiro sin posibilidad alguna que se convierta en algo mucho
mejor, que me parece la más absurda y cruel agonía, tenerlo tan cerca, y
a la vez absurdamente tan inalcanzable. 

Cómo le digo, que agotaría hasta el último recurso por verlo sonreír.
Cómo le digo que aunque, he ahogado las mariposas que revolotean por
él, siempre regresan a mí y resurgen de sus cenizas con más fuerza que
antes, que he intentado incontables veces sacarlo de mi mente y de mi
corazón, pero siempre obtengo un resultado totalmente opuesto. Cómo le
digo que estoy dispuesta a renunciar a todo por él. Cómo le digo que su
sonrisa es mi escudo contra las lágrimas y sus abrazos mi antídoto contra
el miedo. 

Cómo le digo que no está solo, que puede contar conmigo incluso cuando
no me tengo ni a mí misma, que cuando está triste automáticamente mis
sentimientos se contagian de su dolor, y sus tristezas dejan de ser solo
suyas y pasan a ser nuestras, porque así funciona esto, al menos para mí.
Cómo le digo que escuchar sus historias de pasión me conmueven, porque
confía en mí, pero me lastiman tanto, porque no soy yo con la que
comparte aquellas noches de alegría, no soy yo quien recibe sus besos, no
soy yo la que ha recibido una sola oportunidad para demostrarle, que
quizá en mi puede encontrar todo el amor que en otros brazos no ha
podido, que quizá el destino tiene algo inesperado preparado para
nosotros, por eso aún nadie ha logrado retenerlo por más de dos noches



seguidas, mientras yo no puedo sacarlo de mi cabeza ni por un minuto.

Cómo le digo que le ofrezco mi calor cuando sienta frío y cada gota de mi
lluvia cuando tenga sed, de besos, de compañía o como siempre, de una
simple amiga incondicional, dispuesta a escucharlo, incluso cuando sus
palabras son letales para este corazón enamorado. Cómo le digo que lo
miro y se detiene el tiempo, que es mi amuleto de la fortuna y también mi
mayor desgracia. 

Cómo le digo que este amor que solo existe en mi interior es la razón de
mi fortaleza, de mis ganas de vivir, que anhelo el día en que juntos, pero
después de haber superado la barrera de la amistad, vayamos a recorrer
el mundo, esquivando el dolor, las traiciones, y haciendo realidad mi
mayor y más difícil sueño. 

Cómo le digo que el invierno se acerca, que cada día el frío se siente más,
que me he preparado para ello, pero su ausencia me congela los huesos,
que le tengo miedo a la oscuridad, pero que si es con él a mi lado, sería
una estrella naciente lista para brillar, que quiero abrazarlo tan fuerte
hasta que olvide a la persona que le dejó esa cicatriz en el pecho y sienta
que el lenguaje de mis acciones se resumen en un millón de buenas
intenciones reprimidas que quieren salir al mundo solo para complacerlo.

Cómo le digo que si pierde su suerte, le ofrezco la mía sin dudarlo, que si
pierde el camino, me ofrezco de guía y que si no puedo ser su amor, me
conformo con que él sea mi espina, pero que me niego o más bien no
puedo renunciar a él, y que prefiero verlo sonriendo al lado de otra
persona, que alejarme de él.

Cómo le digo que cada vez que miro sus ojos quiero perderme en ellos,
que cada vez que suspiro su nombre es el único responsable. Cómo le
digo, que esto es solo la punta del iceberg del reflejo de mis verdaderos
sentimientos, que tan solo son pequeños retazos de una ilusión frustrada
llamada simplemente amigos. 

Cómo le digo que conquistó mi corazón sin siquiera intentarlo, que es mi
fuente de inspiración para hacer fluir palabras de dulzura en este corazón
de acero. Cómo le digo, que superó todas mis barreras emocionales y
logró entrar por una pequeña grieta de fragilidad hasta ocupar por
completo mi ser, que susurro su nombre e imagino su rostro cuando
escribo… cómo le digo, que le he dicho que lo quiero, y que no puedo
ocultarlo un segundo más, aunque me espere su cruel negativa después
de conocer mis sentimientos. 

Cómo le digo que amo ser especial para él, pero que al mismo tiempo lo
odio, porque gracias a eso no ha podido ver a la mujer enamorada que
siempre ha estado a su lado, porque se niega a faltarme el respeto,
aunque sea un momento, a acariciar mi espalda, porque soy especial,



pero solo como mejor amiga, aunque solo quisiera ser su verdadero
amor. 

Cómo le digo que lo que más me asusta es su rechazo, que me deleita su
libertad, libre de cualquier atadura, pero me gustaría ser su rehén de
manera voluntaria. Cómo le digo que amo su tranquilidad caótica. Cómo le
digo que pretendo ser feliz con lo que somos, pero deseo cruzar la línea,
acercarme un poco y disfrutar desde cerca de sus hazañas  y ser más que
su cómplice, su compañera de aventuras. Cómo le digo que me consume
el anhelo por conocerlo en la intimidad, por conocer el sabor de sus besos,
el tono su voz enamorado, el tacto de su mano, el aroma de su piel, su
sonrisa al amanecer, sus palabras de cariño. la vida. Cómo le digo que mi
timidez queda totalmente opacada ante sus encantos. Cómo le digo que,
un solo roce sus labios podría ser suficiente para que esté dispuesta a
esperarlo toda 

Cómo le digo que, mientras el tiempo sigue pasando, mi corazón se va
delantando. Cómo le digo que es mi enfermedad y mi antídoto, que me
concede la mayor de mis alegrías y la peor de mis agonías. Cómo le digo
que le he mentido una sola vez en la vida y ha sido para ocultar lo que
realmente siento por él. 

Cómo le digo que no puedo dejar de pensar en su silueta, que de alguna
manera logró impregnarse en cada uno de mis sentidos, sentidos que
siempre reclaman su presencia y sin él no funcionan correctamente. Cómo
le digo que desde el cruce de nuestra primera mirada quedé loca por esos
ojos. Cómo le digo que no tenemos un presente, pero me he imaginado
todo un futuro a su lado. Cómo le digo que temo haber sido creada
perfectamente a su medida, porque no puedo encajar en ningún otro
lugar. 

Cómo le digo que ya le he dicho absolutamente todo. Cómo le digo,
aquello que ni siquiera necesita palabras o explicaciones, porque se
demuestra a diario con hechos y expresiones. Cómo le digo que sin darme
cuenta, le he confesado torpemente que estoy enamorada hasta los
huesos de cada parte de su ser, que he sido testigo de sus virtudes y sin
duda me llegaron a cautivar, que he conocido sus errores y tan solo me
han hecho quererlo más, que cada noche imagino un futuro perfecto
siempre tan imposible como optimista, donde indiscutiblemente al final de
un gran comienzo, me confiesa de mil maneras distintas, que siente
exactamente lo mismo que yo siento por él. 

28-marzo-19

Silvia Robles



 

 

 


	Capítulo 1

